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Hermano
mono

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Aunque era cosa sabida
la ciencia lo ha confirmado:
es el mono para el hombre
algo mas que un primo hermano.

0Solo un uno por ciento
de diferencias tenemos,
aunque yo conozco casos
que todavía hay menos.

Los monos deben saberlo
pues tienen muy triste el gesto,
y eso es porque conocen
el grado de parentesco.

Conocen nuestras miserias,
creían que eran mejores
y la ciencia les ha dicho 
que no son tan superiores.

Ahora se hacen de cruces
no entienden el parecido,
ellos respetan las normas 
que el mundo ha establecido.

No se cargan el Planeta,
no matan por ideales,
ni van extinguiendo especies,
¡como van a ser iguales!

Como mucho aceptarán
la frase que con cariño
se dice a los chavalines:
mira que ‘mono’ está el niño.

Pero ni una cosa más,
ellos no son tan iguales
son mejores que nosotros,
pues no son tan animales.
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Demás y de más
Hoy trataremos de delimitar los usos de
‘demás’ y ‘de más’, dos formas cuya confu-
sión aparentemente no tiene ninguna reper-
cusión cuando hablamos pero que, sin
embargo, favorece las faltas de ortografía
en los textos escritos.

‘Demás’ es un adjetivo o pronombre inde-
finido con forma invariable que designa
siempre la parte restante respecto de un
todo. Significa ‘lo restante’ o ‘lo otro’, exclu-
yendo aquel o aquello que se  menciona o de
que se trata: «Tanto en Berlín como en las

demás ciudades de Alemania se respira este
ambiente navideño».

En su uso como adjetivo se antepone a
nombres en plural y debe ir precedido del
artículo determinado (Durmió de un tirón la

primera noche y las demás noches no pegó

ojo), aunque puede ir sin artículo cuando
encabeza el último elemento de una enune-
ración tras la conjunción ‘y’ (La alianza de

los campesinos y demás clases trabajado-

ras). Como pronombre, va siempre prece-
dido de las formas en plural del artículo –los,
las– cuando designa personas (Le preocupa

mucho lo que piensen los demás) y de la for-
ma lo cuando se refiere a cosas diversas
(Todo lo demás me importa un bledo).

Este indefinido entra a formar parte de
locuciones adverbiales como ‘por demás’ y
‘por lo demás’. ‘Por demás’, con los signifi-
cados de ‘en vano’ y ‘demasiado’, indica: a)
que algo ocurre o se hace inútilmente, puesto
que no se consiguen con ello los fines que se
persiguen o desean (Todo lo que hagas será

por demás); y b) que la acción denotada por
el verbo se produce en intensidad o grado
mayor del necesario, del que se espera o del
que se considera conveniente (Trabaja por

demás y lo peor es que nadie se lo tendrá en

cuenta). ‘Por lo demás’ se utiliza para añadir
una valoración final sobre algo de lo que se
está hablando que tenga en cuenta global-
mente aspectos que no se han mencionado
(Es algo terco pero por lo demás no es malo).

La locución adverbial ‘de más’ (que hay
que escribir en dos palabras) está formada
por la preposición ‘de’ seguida del adverbio

‘más’ y tiene dos significados principales: a)
‘de sobra’ o ‘que sobra en mayor cantidad de
la justa o necesaria’, como en «Has hecho una

copia de más; Puso un plato de más en la

mesa; Se equivocó en el cambio y le dio un

euro de más; Has bebido de más»; y b)
‘mucho’, ‘demasiado’ o ‘en demasía’, como
en «El secreto de ahorrar está en nunca gas-

tar de más».

Para evitar confusiones

Una prueba válida para evitar confusiones
consiste en conmutar la locución ‘de más’
por ‘de menos’. Si el resultado es un enun-
ciado aceptable (con el consiguiente cambio
de significado: en cantidad, número o inten-
sidad menor de la necesaria o esperada) esta-
mos ante la locución adverbial, cuyos com-
ponentes habrán de escribirse separados.
Muestra de ello son los ejemplos anteriores,
que utilizamos como prueba: «Has hecho una

copia de menos; Puso un plato de menos en

la mesa; Se equivocó en el cambio y le dio un

euro de menos; Has bebido de menos; El secre-

to de disfrutar está en no gastar de menos».
‘De más’ también forma parte de locucio-

nes verbales como hablar de más y estar de

más. Hablar de más significa decir cosas
inconvenientes. Estar de más, referido a per-
sonas o cosas, significa que estas están de
sobra o que se puede o sería deseable pres-
cindir de ellas: «Estas explicaciones no esta-

rían de más en esta coyuntura; Los asisten-

tes que no tienen voz ni voto están de más

en esta reunión). Con referencia solamente
a personas significa también ‘estar sin hacer
nada’ y es equivalente a la construcción com-
puesta por el verbo llevar + cantidad de tiem-
po + de más, con el mismo significado, como
muestran los ejemplos He estado toda la tar-

de de más / sin hacer nada, Llevamos dos

horas de más / sin hacer nada.
El especial cuidado que pongamos en dis-

tinguir estas dos formas estará en relación
inversamente proporcional al número de fal-
tas de ortografía que, como todo el mundo
sabe, no solo afean, sino que desprestigian
cualquier trabajo escrito.

Pasal, pontón, pasil, peonil, parva
Cada una de las piedras que se colocan en un
curso de agua de no mucha profundidad para
cruzarlo es un pasal. El paso elevado hecho
con maderos y poco estable para cruzar
pequeños arroyos o regatos recibe, según las
zonas, los nombres de pasadizo, pontón o
pasarela, término este último más frecuente
en la modalidad estándar. A la parte por don-
de puede atravesarse a pie una corriente de
agua se la conoce como vado o  pasil, aunque

este vocablo también se utiliza para desig-
nar el lugar de paso, estrecho necesariamente,
entre dos fincas colindantes. Al camino o
puente estrechos que solamente pueden
hacerse o cruzarse a pie se les conoce como
peonil. La senda más o menos estrecha a ori-
llas de un río, arroyo o canal es conocida
como parva o sirga, términos registrados en
el Diccionario académico, aunque no con esta
acepción.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE
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Por María Ángeles Sastre

J. ERNESTO AYALA

‘Un secreto’ nara la tragedia
de una familia judía duran-
te la ocupación nazi en Fran-
cia. Es un relato autobio-
gráfico, el que narra es el
propio autor. Philippe Grim-
bert nace en 1948. Cuando
cumple quince años, una
amiga le va desvelando el
horroroso secreto. El narra-
dor ha tenido un hermano.
De ese hilo se va tirando has-
ta llegar al momento en que
Simon, el hermano, es con-
ducido con su madre a un

campo de reclutamiento
para judíos y de allí a los
campos de exterminio de
Polonia. No voy a contar más
porque el secreto es parte de
una trama que el mismo lec-
tor ha de ser quien colabo-
rará a desvelar. Pero en el
fondo de esta narración de
oprobio humano, hay una
historia de amor, un senti-
miento de culpa que funcio-
na como esas heridas impo-
sibles de restañar. Un libro
lleno de zozobra y tristeza.
Pero no falta esa luz que
impone la memoria.

FICHA
Un secreto. Philippe Grim-

bert. Tusquets. Barcelona,

2005.158 págs. 12,5 euros.

Insoportable secreto


